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Introducción:

1. La cantidad y gravedad de los problemas ecológicos (oikos = casa; logos = estudio, reflexión) han llegado a amenazar la Creación de Dios, una Creación de la cual los hombres y las mujeres constituyen parte privilegiada por cuanto fueron creados “a imagen y semejanza divina” y que se les encargó cuidar: “Dios les bendijo y les dijo: sean fecundos y multiplíquense, hagan producir la tierra y sométanla”. (Gn 1, 28)

2. La cuestión ambiental se ha hecho algo urgente frente a la cual los cristianos debemos tomar opciones y actuar. La pastoral ambiental ha de ayudarnos a hacer crecer en la conciencia de que el llamado a vivir en paz y armonía con Dios y los hermanos pasa también por hacer lo mismo con la naturaleza. 

3. La pastoral ambiental ha de permitirnos también profundizar en nuestra vida de fe que contempla al Dios de la Vida y anuncia el nacimiento del Reino de Dios presente en la vida de los pobres y de la naturaleza amenazada, denunciando la lógica social y económica que condena a los pobres de la tierra y amenaza a la naturaleza misma: el lucro, la injusticia, la insolidaridad que se presentan como el antirreino.

PASTORAL AMBIENTAL: ¿CUÁL ES SU LUGAR Y SU FUNCION?

1. La pastoral parroquial tradicionalmente se ha estructurado como catequesis, formación espiritual, pastoral litúrgico-sacramental y pastoral social. Dentro de esta última se ubica la pastoral de salud, carcelaria, de defensa de derechos humanos y promoción de la dignidad de la vida humana, educativa, etc.

2. La pastoral ambiental podría ser una pastoral que recorre todos los otros campos, como un eje transversal incorporado a las demás: 

· En la catequesis, la formación bíblica y teológica fundamental puede profundizarse en la Teología de la Creación, la Teología de la Tierra y las enseñanzas que sobre el uso de los bienes proponen los profetas y los evangelios, así como profundizar en las metáforas de la naturaleza de las que Jesús se vale para anunciar el Reino de Dios.

· En la pastoral litúrgico-sacramental: puede redescubrirse y profundizarse el valor de los símbolos y los significados que harían aún más profunda su actual significación (el agua que da vida, que limpia; la luz que ilumina y abriga; las flores en la liturgia como expresión de la alegría y la sencillez de la vida). Igualmente, puede desarrollarse una liturgia y celebraciones a partir de símbolos relacionados con la naturaleza (símbolos, gestos, música, oraciones).

· En la formación espiritual, podemos desarrollar momentos intensos de encuentro y retiro con Dios presente en su Creación; aprendiendo a rezar con los salmos que alaban la creación y las creaturas; buscando espacios de encuentro y retiro en medios naturales y orientando los contenidos al logro de una auténtica “conversión ecológica”.

· En la pastoral social, la pastoral ambiental colocará en relieve la responsabilidad social de los cristianos en la construcción de un orden social justo y ambientalmente sostenible, denunciando las causas de un orden injusto que genera pobreza y depreda los recursos.

3. Sin embargo, puede ser necesario y aconsejable, que las jurisdicciones eclesiales creen espacios específicos para la pastoral ambiental, debido a que el tema ambiental aún no hace parte de la conciencia cristiana y ciudadana, por lo que se precisa el trabajo de sensibilización y formación específica a partir del cual se proporcione soporte de contenidos a todas las demás áreas de formación cristiana y se desarrolle de manera especial campañas que permitan que los fieles conozcan los contenidos bíblicos y teológicos enseñados por el magisterio de la Iglesia.

URGENCIA DE LA PASTORAL AMBIENTAL HOY


1. La Internacionalización de la Economía y la Externalización de los Costos Ambientales, y, la Emergencia de una Conciencia Ambiental Global (Transnacionalización de la Minería y el ecologismo).

El cristianismo puede aportar una cosmovisión de relación armónica entre el hombre y la naturaleza y aportar a la construcción de una ética ecológica mundial.

2. La Descentralización y Regionalización y Mayores Exigencias de Participación Ciudadana en la Solución de los Problemas Ambientales y Sociales a Niveles Regional y Local.

Las Iglesias locales pueden participar en los diversos espacios de participación ciudadana abiertos por la reforma del Estado aportando un interés y compromiso específico por la defensa y protección ambiental.

3. Insostenibilidad de los actuales lineamientos de política económica que no respeten consideraciones ambientales e insostenibilidad de los actuales patrones de consumo colectivos o individuales.

Las comunidades cristianas, las parroquias pueden aportar mucho en la creación de una conciencia ecológica que lleve a una “conversión ecológica” a nivel social  e individual. La solución de los problemas no son sólo de carácter técnico, sino fundamentalmente ético y moral.

Frente a la devastación ecológica no basta una mejor gestión ambiental, pues los orígenes del problema son de origen moral, “si falta el sentido del valor de la persona y de la vida humana, aumenta el desinterés por los demás y por la tierra”: la falta de respeto a la vida, la prevalencia de las razones de la producción que se antepone a la dignidad del trabajador; y los intereses económicos se anteponen a la bien de cada persona y de poblaciones enteras: “La contaminación o la destrucción del ambiente son frutos de una visión reductiva y antinatural, que configura a veces un verdadero y grave desprecio del hombre.”





Juan Pablo II, 8 Dic, 1989 “Paz con Dios Creador, Paz con toda la Creación”








